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1. INTRODUCCIÓN
Los paleobasureros antrópicos son un registro sesgado
de la alimentación de las poblaciones humanas debido al
comportamiento trófico de nuestra especie. Los procesos de
preparación del animal sacrificado, las costumbres de distri-
bución de la carne y la industria ósea, entre otros aconteci-
mientos, producen una gran pérdida de información
biológica que no llega a enterrarse y que se puede utilizar
como indicador de la actividad que desarrolló el agente pro-
ductor de los desechos (Tafonomía de la ausencia; Bernáldez
y Bernáldez 2003). A esta actividad antrópica suele sumarse
los efectos de la acción de otros agentes bióticos y de los
procesos fosildiagenéticos físicos, químicos y/o biológicos
(Renzi et al. 1975; Fernández-López 2006).
Con el objetivo de describir los efectos producidos por
los distintos agentes productores de desechos orgánicos se
realizó el estudio bioestratinómico de la tanatocenosis de
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mamíferos en la Reserva Biológica de Doñana (Bernáldez
2002, 2009). Los resultados mostraron la dinámica de for-
mación de un depósito óseo superficial en función, princi-
palmente, de la actividad carnívora carroñera. Este modelo es
muy similar al descrito por Behrensmeyer y Boaz (1980) pa-
ra la tanatocenosis del Parque Nacional de Amboseli (Kenia),
de manera que la actividad carnívora carroñera sigue unas
pautas muy similares aún en ecosistemas con comunidades
faunísticas diferentes.
Las magnitudes y variables empleadas en la descripción
de la tanatocenosis natural de Doñana fueron utilizadas en
el estudio tafonómico de 12 yacimientos arqueológicos del
Holoceno de origen supuestamente antrópico. El resultado
nos mostró una dinámica general de conservación muy si-
milar a la de cualquier carnívoro carroñero, encontrando las
diferencias en la presencia de especies actualmente domes-
ticadas y en el estado de conservación de los huesos (cortes
de carnicería). El hecho que más nos ha llamado la atención
es la diversidad de pautas de conservación de los especíme-
nes dentro de esa dinámica general, la cual viene a agrupar
los paleobasureros según el grado de preservación de la in-
formación original.
Hasta ahora, podemos afirmar que si bien no hay gran-
des cambios en la variedad de especies consumidas por nues-
tros antepasados (una variedad que se mantiene en la
actualidad) en estos últimos 8.000 años en el SO de Andalu-
cía, sí que los encontramos en las relaciones que mantiene la
acumulación de especímenes (huesos, individuos y especies)
y el estado de conservación de los mismos en función de la
cultura humana, del ecosistema explotado, de las caracte-
rísticas biológicas de las especies sacrificadas y del mayor o
menor carroñeo que los humanos practicamos a través de
los usos que hacemos de los huesos (industria ósea, meta-
lurgia, cerámica) (Bernáldez 2002, 2009). Quizás una de las
variables que mejor define a los humanos, además del ma-
nejo de ciertas especies, es la que cuantifica la fragmenta-
ción de los huesos con instrumentos manufacturados.
Con el análisis paleobiológico de los restos óseos con-
servados en las estructuras calcolíticas de «Los Páramos» (Az-
nálcollar, Sevilla) pretendemos definir las condiciones de
conservación de dicho depósito y, a partir de éstas, identifi-
car la actividad antrópica que produjo los desechos y al
agente (o agentes) enterrador.
2. EL YACIMIENTO CALCOLÍTICO
«LOS PÁRAMOS»
La intervención arqueológica objeto de estudio se en-
cuentra situada en el paraje denominado «Los Páramos» en
el término municipal de Aznalcóllar (Sevilla) (figura 1). En
esta zona se individualizaron dos áreas con restos arqueoló-
gicos prehistóricos que fueron denominados Poblado Calco-
lítico y Cista respectivamente (Hunt 2003). Los restos
arqueológicos del poblado Calcolítico procedían de ocho es-
tructuras excavadas en margas, seccionadas y expuestas en
el talud N. de la carretera Aznalcóllar-Gerena. Sólo en tres de
ellas se hallaron restos óseos: UI5, UI9 y UI10,
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«Los Páramos», junto a la
carretera que une los
municipios de Aznalcóllar y
Gerena (Sevilla, España).
De entre las características ambientales del enclave ac-
tual, se puede destacar que el término municipal de Aznalcó-
llar está situado a 155 m s.n.m. en el valle que separa la
comarca de El Aljarafe de la Sierra, una zona que actúa de
ecotono entre ambos ecosistemas y donde la riqueza faunís-
tica se ve beneficiada por esta condición de frontera ecológi-
ca, destacando la presencia de las dos especies silvestres que
componen la mayoría de los restos del yacimiento: ciervos y
jabalíes. Esta última especie es la única de caza mayor que
puede abatirse actualmente en la zona y en los siglos pasados
(Madoz 1850: 46; Arenas y Carrascal, 2004: 75).
Por su parte, los espacios naturales que mencionamos y
los yacimientos arqueológicos estudiados están descritos en
Bernáldez (2009) y en Behrensmeyer y Boaz. (1980).
3. METODOLOGÍA
3.1. El análisis de la tanatocenosis de Doñana y
Sierra Norte de Sevilla
Las asociaciones de cadáveres producidos en los ecosis-
temas actuales son objeto de estudio del grupo de investi-
gadores del IAPH. El objetivo del estudio bioestratinómico de
los depósitos óseos actuales ha sido identificar la actividad
carnívora carroñera mediante unas magnitudes y variables
que describieran la acumulación de huesos y el estado de
conservación de los mismos producidos por agentes bióticos
no humanos (Bernáldez 2002, 2009; Bernáldez et al. 2008).
La acumulación de especímenes se mide por la riqueza
faunística o número de especies presentes (NSP), por el nú-
mero de cadáveres (NMI) y el número de huesos por especie
(NH). El estado de conservación del depósito se mide por el
porcentaje de especies con más de 50 kg presentes respecto
al total de la comunidad actual, por el porcentaje de huesos
conservados por especie o Índice de Conservación Esqueléti-
ca (ICEn = NH x 100/ NE x NMI, donde NH es el número de
huesos, NE el número de huesos del esqueleto y NMI el nú-
mero mínimo de individuos estimado), por las partes anató-
micas preservadas (ICEn de cabeza, tronco y extremidades) y
por el Índice de Fragmentación de los huesos que explicare-
mos en el apartado siguiente.
De todas las conclusiones obtenidas en el estudio bioes-
tratinómico de Doñana (Bernáldez 2009) y de Amboseli (Beh-
rensmeyer y Boaz 1980) seleccionamos aquéllas que nos
permiten interpretar tafonómicamente los depósitos de hue-
sos de las estructuras arqueológicas de «Los Páramos».
• La presencia de una especie de vertebrado en un de-
pósito de cadáveres superficial depende de la fauna
carnívora y carroñera que conserve el ecosistema y
ésta actúa en función de la masa corporal del cadá-
ver, del tamaño de la población, de la edad del indivi-
duo, del biotopo en el que haya vivido, de los eventos
estacionales y ocasionales y de la etología de la es-
pecie muerta. La tendencia general de conservación
de los esqueletos carroñeados es que todas las espe-
cies con más de 50 kg están presentes en la tanato-
cenosis superficial, siendo muy escasa la presencia del
resto de las especies. Estas tanatocenosis están com-
puestas en más de un 70 % de individuos muertos por
enfermedades que serán carroñeados (algunos cadá-
veres escapan de la actividad carroñera debido a
acontecimientos físicos como los aluviones de barro).
• Aún cuando las especies tengan más de 50 kg, los jó-
venes no suelen permanecer el tiempo suficiente so-
bre la superficie para que la vegetación y los procesos
geofísicos los entierren. Éstos son rápidamente de-
predados o permanecen en superficie más o menos
tiempo según la masa corporal y la edad del animal.
• Las especies con más de 50 kg están representadas por
un número de cadáveres que está en función de la ma-
sa corporal, del tamaño de la población y de la tasa de
mortandad ocasional o estacional de cada especie
(epidemias y épocas de celo). Las especies más peque-
ñas suelen ser de mayor tamaño poblacional y produ-
cen más cadáveres, sin embargo, no por ello hallamos
más restos, ya que son carroñeados en menos tiempo.
• El porcentaje de huesos esparcidos por la superficie que
llega a enterrarse suele ser del 5 % según Behrensme-
yer y Boaz (1980) y, además, no todos los huesos tienen
la misma probabilidad de conservación, el cráneo suele
ser la parte anatómica más resistente y la que mayor
probabilidad tiene de formar parte de una tafocenosis.
• El seguimiento de los procesos postmorten de más de 30
cadáveres en Doñana y en la sierra demuestra que cuan-
to más pesa un cadáver, más tiempo se conserva (par-
cialmente) sobre la superficie debido a la resistencia que
presenta al carroñeo. Con el tiempo, las condiciones ge-
ofísicas y la vegetación producen el enterramiento de
muchas de estas piezas (el 5 % que estiman Benhrens-
meyer y Boaz 1980). De esta manera aumentan las pro-
babilidades de una especie para estar mejor representada
en una tafocenosis, estas probabilidades cambian cuan-
do existe un enterramiento inmediato sin huellas de ca-
rroñeo ni de exposiciones.
Hay otros factores, de menor efecto, que condicionan la
formación de un depósito de desechos, estos serán utilizados
en la interpretación de alguna de las especies tratadas en
este estudio.
3.2. Estudio de la tafocenosis de «Los Páramos»
La interpretación tafonómica y paleobiológica de este
yacimiento parte de los resultados obtenidos en la descrip-
ción de la composición y estructura de la tafocenosis y en la
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cuantificación del estado de conservación de los animales
sacrificados, de las partes anatómicas y de los huesos.
Para la determinación del material óseo contamos con
las colecciones de referencia del Instituto Andaluz del Patri-
monio Histórico y de la Estación Biológica de Doñana (CSIC),
además de la bibliografía especializada (Schmid 1972, Baro-
ne 1999, Popesko 1998 y Wilkens 2003). Las características
biológicas de las especies en cuanto a talla, edad, sexo y pa-
tología han sido utilizadas para interpretar las pautas del
comportamiento trófico de quiénes produjeron estos desechos
y, en lo posible, las condiciones del paleoecosistema. Este es-
tudio del contenido se completa con el análisis de la distri-
bución espacial de los restos dentro de cada estructura.
Las variables usadas para medir la acumulación de es-
pecímenes son las densidades de individuos y de masa ósea
registrada, variables que consideran el volumen diferente de
cada estrato o de cada yacimiento. Al número de elementos
o de restos NR no lo consideramos una medida de la presen-
cia de cada especie sino que lo es del estado de conserva-
ción de los huesos debido a la actividad industrial y trófica
de los humanos (Bernáldez 2002). La expresión que mide el
estado de fragmentación de los huesos es Log (NRT/NH),
siendo NRT el total de especímenes o restos óseos y NH el
número de huesos identificables y medibles. La segunda va-
riable de conservación estima el porcentaje de huesos o la
masa ósea estimado en función del total de huesos y masa
de los esqueletos completos de cada especie (para esta últi-
ma hay que considerar la diferencia de masa corporal según
la edad de los individuos), la expresión que utilizamos es el
Índice de Conservación Esquelética (ICEn). Desde esta varia-
ble se cuantifica la pérdida de información biológica de ca-
da individuo sacrificado y de cada parte anatómica.
Las relaciones estadísticas de las variables de acumula-
ción y conservación definen la dinámica de formación y pre-
servación del depósito, ésta será comparada con las de otras
tafocenosis estudiadas (Bernáldez, en prensa). Hasta ahora,
los yacimientos arqueológicos estudiados con esta metodo-
logía han presentado una dinámica general que se diversifi-
ca según el período cultural, el ecosistema explotado, la fun-
ción antrópica a la que se destinó el depósito y la fragmen-
tación de los huesos (Bernáldez 2009).
4. TAFOCENOSIS DEL POBLADO
CALCOLÍTICO DE «LOS PÁRAMOS»
4.1. Composición y estructura de la tafocenosis
Se han analizado 143 restos óseos que suman una ma-
sa de 775 g pertenecientes a un mínimo de cuatro indivi-
duos de Sus scrofa1, dos de Cervus elaphus (ciervo), uno de
Canis familiaris (perro) y uno de Oryctolagus cuniculus (co-
nejo). Aunque este escaso material se conservaba en tres es-
tructuras (UI 5, 9 y 10), sólo analizaremos tafonómicamente
la UI 9 por ser la única que conservaba una estratigrafía
completa (Hunt 2003) y la mayor parte de los restos estu-
diados; contiene el 77,7% de los individuos, el 97,3% de la
masa ósea y el 96.5% de los elementos (113 especímenes
óseos, 747 g y seis individuos), procedente, al menos, de tres
suidos (Sus scrofa), un cérvido (Cervus elaphus), un cánido
(Canis familiaris) y un lagomorfo (Oryctolagus cuniculus). De
ellos, los suidos son el grupo zoológico mejor representado
por 95 elementos (84 % del total) con 632 g (84.61 % de la
masa total) y tres de los seis individuos estimados (Tabla 1).
Este registro óseo se hallaba en el interior de la mitad
de esa estructura UI9 circular y acampanada excavada en
la marga (figura 2) con 1,5 m de diámetro y 0,86 m de po-
tencia desde el nivel de marga (hemos perdido el suelo del
período Calcolítico). En referencia a la capacidad del «ho-
yo» (0,76 m3) como observamos en la figura 2 se conserva un
número muy escaso de huesos para que consideremos esta
estructura como un contenedor de desechos orgánicos, si
bien es cierto que junto a estos huesos, los arqueólogos ha-
llaron abundante material cerámico (desconocemos la fun-
ción de estos hoyos, si fueron silos, cabañas, zonas de
compostaje…). Los restos se han conservado en una matriz
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1 Las características anatómicas de estos individuos son iguales a las observadas en los actuales jabalíes de la Sierra Norte de Sevilla y difieren
de las de los cerdos actuales, El estudio del ADN antiguo podría ayudar a solucionar esta cuestión, teniendo en cuenta que ambas formas, la sil-
vestre y la domesticada, son la misma especie a pesar de las grandes diferencias anatómicas que podemos observar en la actualidad.
Estrato
Especie
Sus. s. Cervus e. Canis f. Oryctolagus c. Indeterminado Total
NE M NMI NE M NMI NE M NMI NE M NMI NE M NE M NMI
UI 5 / UE 2 2 1 1 1 3 1 1
UI 9 95 632 3 3 110 1 14 4 1 1 1 1 24 8 137 755 6
UI 10 / UE 6 3 19 1 3 19 1
4 5 2 4 1 1 1 1 9 8
TABLA 1. Material faunístico registrado en «Los Páramos» en base al número de elementos (NE), a la masa (M, gramos)
y al número de individuos (NMI)
Los datos se encuentran clasificados por especie (Sus scrofa, Cervus elaphus, Canis familiaris, Oryctolagus cuniculus), destacando Sus scrofa por ser la mejor
representada y la unidad de intervención 9 por ser la que presenta los valores más altos de acumulación.
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FIGURA 2. Imagen de la
estructura intervenida en
la UI 9. Se puede observar
la disposición de algunos
restos óseos. (Foto cedida
por el Dr. Marc Hunt).
FIGURA 3. Elementos óseos registrados en la
UE 3C de la UI 9. Se puede observar el
grado de disolución que presenta la
superficie de los huesos.
terrosa de suelos cambisoles crómicos (los suelos más abun-
dantes de la Sierra Norte de Sevilla) cuyas características
explicarán el estado de conservación de la superficie de los
huesos (figuras 3 y 4).
De esta variedad faunística registrada en la UI9 obser-
vamos que hay una selección entre todas las que podrían ser
sacrificadas. Atendiendo a los resultados de Doñana antes
expuestos, si el agente productor no fuese selectivo deberí-
amos encontrar restos de todas las especies con más de 50
kg, algunas de mesocarnívoro y un lagomorfo, el resultado es
que tenemos dos especies de masa superior a los 50 kg (cier-
vos y jabalíes), un mesocarnívoro (perro) y un lagomorfo (co-
nejo). Esta asociación es muy similar, en cuanto a los grupos
zoológicos representados, a la producida por la actividad car-
nívora carroñera de un ecosistema mediterráneo como el de
Doñana, pero difiere en la representación sesgada de las es-
pecies con más de 50 kg; las vacas, caballos, cerdos y capri-
nos, entre las especies domesticadas, y los uros, caballos,
cabras monteses, osos y lobos machos, entre las silvestres.
De la presencia de ciervos y jabalíes en esta estructura
UI9 (y en las otras dos) deducimos la actividad cinegética des-
arrollada por los pobladores de «Los Páramos», al menos, en
esta ocasión. Las dos especies con menos de 50 kg, el perro y
el conejo, podrían estar presentes por el carácter intrusivo de
los conejos (Montón 1999) (las madrigueras tienen un metro
de longitud y suelen ser limpiadas cada año de cadáveres por
los propios conejos, quedando algunos huesos enterrados en
ese proceso) y por el enterramiento intencionado del perro. La
conservación de 14 fragmentos de costillas de este animal
demuestra que fueron enterradas, de permanecer en superfi-
cie hubiesen sido inmediatamente carroñeadas.
La conservación de huesos en conexión como la tibia y
el astrágalo de un ciervo muestran que estos huesos esta-
ban conectados cuando se enterraron.
4.1.1 Tamaño de las poblaciones
Esta selección de jabalíes y ciervos para el consumo no
implica una actividad cinegética muy especializada, ya que es-
tos pobladores están cazando las poblaciones más abundan-
tes de ungulados, que aún en la actualidad son las principales
piezas en las monterías (Garde et al. 2010; Azorit y Moro 2010).
Las actuales densidades de ciervos y jabalíes varían se-
gún los ecosistemas. En los censos de 1995 en el Parque Na-
cional de Doñana el número de jabalíes era de unos 1700,
mientras que la población de ciervos no sobrepasaba los 500
ejemplares (Fernández-Llario 1996; Ministerio de Medio Am-
biente 2004), es decir, que entre ambas poblaciones la rela-
ción de individuos era de 3:1, el mismo ratio que la
encontrada en la UI9.
Sin embargo, hemos de mencionar que normalmente las
proporciones de estas dos especies en la última década de
Doñana son inversas, es decir, que las densidades de ciervos
suelen ser hasta tres veces superiores a las de los jabalíes
(datos de la Reserva Biológica de Doñana2), y también que las
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FIGURA 4. Epífisis distal de tibia de ciervo en relación con un
astrágalo. Se pueden observar marcas de corte en la diáfisis de la
tibia y como la epífisis distal de la misma se encuentra fusionada,
implica que la edad del individuo es superior a los dos años y
medio de vida.
2 «Datos del Equipo de Seguimiento de Procesos Naturales
de la Estación Biológica de Doñana» (http://www-
rbd.ebd.csic.es/Seguimiento/mediofisico.htm).
proporciones de animales cazados suele ser superior para los
ciervos. Garde et al. (2010) contabilizaron más de 60.000
ejemplares cazados cada año en España y Azorit y Moro
(2010) sumaron unos 25.000 jabalíes (esto puede no estar
en relación con la abundancia de cada especie).
Es tan escasa la muestra que tenemos que no podemos
concluir que los cazadores de este poblado lo hacían en pro-
porción a los tamaños de las poblaciones de ambas especies
durante el período Calcolítico.
Independientemente de los valores de los censos actua-
les (que varían según los métodos utilizados) y de las mon-
terías, la biología reproductiva de ciervos y jabalíes favorece
a esta última especie. Mientras que las ciervas suelen parir
un ejemplar por año, cuando hay alimentos suficientes, las
jabalinas paren siempre más de dos jabatos. Esto implicaría
una población silvestre más abundante de jabalíes que de
ciervos y una actividad cinegética oportunista en la que se
caza de lo que más abunda.
4.1.2. Estructura de edad
En la estructura de edad de las poblaciones actuales
abundan los jóvenes, al menos en el período de nacimientos,
para los ciervos la época de nacimientos está entre mayo y ju-
lio, mientras que los jabalíes suelen nacer entre febrero y abril,
aunque según algunos autores pueden parir casi durante to-
do el año (Rosell et al. 2001). El rango de edad de los jabalí-
es sacrificados en «Los Páramos» es inferior a los dos años y
medio, para Davis (1989) la presencia de juveniles identifica-
ría la matanza de individuos domesticados. Según Rosell et al.
(2001) el 79 % de las poblaciones de jabalíes en Europa no su-
pera los dos años y medio de edad, si esto es así, estos caza-
dores estarían sacrificando la parte de la población más
abundante, la que tiene menos de dos años y medio, y ade-
más no están abatiendo cualquier edad dentro de este rango.
Se ha analizado el estado de fusión de las epífisis de los
huesos (Schmid 1972; Barone 1989) y de erupción de los
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FIGURA 5. Comparación de dos
hemimandíbulas de Sus scrofa
con un premolar decidual (m3),
la situada a la izquierda de la
imagen pertenece a «Los
Páramos» y la que se encuentra
a la derecha corresponde a un
individuo de unos nueve meses
del Parque Natural de la Sierra
Norte de Sevilla.
dientes (Schmid 1972) para determinar la edad aproximada
de los individuos enterrados en «Los Páramos». Los tres ejem-
plares de Sus scrofa registrados en la estructura UI9 presen-
tan edades diferentes a partir del estudio de la dentición.
Uno de ellos tiene los premolares P3 y P4, es decir, que tie-
ne más de 12 meses, como aún conserva el molar decidual,
este animal murió antes de cumplir los 14 meses (figura 5);
el segundo de ellos presenta una dentición que se corres-
ponde con un rango de edad superior a los 14 meses e infe-
rior a los 18 meses (figura 6) según el premolar P4 y la
ausencia del molar M3 (sale a partir de los 18 meses) y el
tercer ejemplar tenía más de 18 meses y posiblemente más
de dos años al presentar toda la dentición con cierto des-
gaste, el molar M3 comienza la erupción a los 18 meses y
termina a los tres años.
También se estudió la edad de los individuos atendien-
do al estado de fusión de la epífisis distal de tibia y de la tu-
berosidad calcánea (figura 3). Este análisis nos lleva a estimar
que uno de los individuos (rescatado en la UI 9) tenía, al me-
nos, dos años de vida.
Este espectro de edad de sacrificio, que como ya se men-
cionó podría responder al sacrificio de individuos domesti-
cados por los humanos, es aproximadamente el mismo que
observamos en las actuales monterías de la Sierra Norte de
Sevilla. Este rango de edad no es fácilmente detectable du-
rante una cacería, el pelaje de todos ellos habría cambiado al
de adultos a partir de los 10 a 12 meses, por lo tanto los ca-
zadores tan sólo detectarían diferencias de tallas. Dos de
ellos tendrían un tamaño muy próximo a un adulto (entre 60
y 70 kg) y el tercer individuo sí que podría no sobrepasar los
30 kg de masa corporal. Además, la presencia de estos tres
jabalíes puede estar representando a una piara (Blanco 1998;
Étienne 2004), que según Rosell et al. (2001) son de tres a
cinco ejemplares, bien de una hembra con sus crías de dos
camadas o bien de jóvenes machos.
Así como son escasos los huesos conservados en «Los
Páramos», también son escasos los huesos medibles para es-
timar la talla de los animales sacrificados. Las medidas de un
calcáneo de jabalí de la UI9 están en el límite superior de la
asociación de suidos conservados en el yacimiento Calcolíti-
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FIGURA 6. A la izquierda de la imagen
se observa una hemimandíbula
derecha de Sus scrofa rescatada en el
yacimiento arqueológico de «Los
Páramos», en la parte derecha se
encuentra la misma pieza, en este
caso perteneciente a un individuo
actual del Parque Natural de la sierra
Norte de Sevilla.
co de «La Gallega» de Valencina de la Concepción situado a
17 km de «Los Páramos», de los que desconocemos si son sil-
vestres o domesticados (se analizará el ADN antiguo a pesar
de que ciertos autores no han encontrado muchas diferen-
cias genéticas que aclaren estas condiciones). Mientras que
las de un astrágalo de esta misma especie muestra una altura
similar a los suidos de «La Gallega», pero una anchura (Ad) de
la epífisis distal inferior a éstos, es decir, que sería un animal
más grácil. Ambas piezas anatómicas, el calcáneo y el astrá-
galo son del mismo lado del cuerpo y podrían ser de un úni-
co individuo, la diferencia de talla se debía al grado de
erosión química del astrágalo.
El análisis estadístico de los astrágalos de varias asocia-
ciones de suidos encontrados en distintos yacimientos junto
con los de los actuales jabalíes de Ucrania (los más grandes
de Europa) mostró tres grupos de individuos con diferencias
significativas en la longitud del mismo (Lla, p=0.00007; R2=
0.41; SE= 0.117; CC=-0.637), siendo los más grandes los ja-
balíes actuales de Ucrania, seguido por los del Calcolítico;
los más pequeños son los de los yacimientos más modernos
del SO de la Península Ibérica3 (Bernáldez 2010).
4.2. Estado de conservación del depósito
4.2.1. Estado de conservación de los individuos
El ICEn o porcentaje de huesos conservados del total del
esqueleto de cada individuo enterrado es inferior al 5 % (Ber-
náldez 2009), un dato que coincide con el porcentaje de hue-
sos que se entierran procedentes de un cadáver que
permanece en superficie expuesto a la actividad carroñera
según Behrensmeyer y Boaz (1980); pero también es el por-
centaje medio de huesos que venimos registrando en los ya-
cimientos arqueológicos de origen antrópico. Es decir, que
este índice no tiene un carácter diferenciador entre las dis-
tintas especies carnívoras y carroñeras, sino más bien es un
dato que nos une a este grupo de animales. Exactamente he-
mos encontrado en la UI9 el 3.71% de los huesos de los tres
jabalíes (30 huesos de los 807 huesos de los esqueletos com-
pletos) y el 1.46 % de los del ciervo (3 huesos de los 205 del
esqueleto completo).
Si fueron enterrados inmediatamente como demuestra
la superficie de los huesos que no presentan líneas de frac-
tura debidas a la exposición del sol (Behrensmeyer 1978),
¿dónde están el resto de los huesos del esqueleto de los ja-
balíes y del ciervo?
4.2.2. Estado de conservación de las partes anatómicas
En cuanto a las partes anatómicas mejor conservadas,
tenemos que los jabalíes conservan el 20.37 % de los huesos
de la cabeza (11 huesos de 54 de los tres individuos); el
1.45% de los huesos del tronco (4 de un total de 276) y el
3.14% de los de las extremidades (15 huesos de los 477).
También en Doñana la parte anatómica que permanece más
tiempo en la superficie es el cráneo. En el seguimiento de
tres individuos de la reserva encontramos que después de
dos años de la muerte del animal aún permanecía el 2.5 %
de los huesos de las extremidades, el 7.6 % del tronco y el
100 % de la cabeza, otro que murió cuatro meses antes con-
servaba el 22.6 % de las extremidades, el 3.3 % del tronco y
el 94.4 % de la cabeza y finalmente, uno que murió hacia 15
meses registraba el 1.9 % de las extremidades, el 8.7 % del
tronco y el 100% de la cabeza. En cualquier caso, todos con-
servaban el cráneo después de dos años de exposición a los
carroñeros, mientras que el resto del esqueleto experimen-
taba una gran pérdida de huesos. El estado de conservación
de los tres jabalíes de «Los Páramos» podría explicarse por la
actividad carroñera, si no fuese por la ausencia de líneas de
exposición en la superficie de los huesos y los cortes de car-
nicería. De modo, que estamos ante una importante ausen-
cia de huesos de los ungulados de manera intencionada, el
agente productor de ese depósito ha carroñeado gran parte
de los esqueletos o han transportado los huesos a otro lugar,
quedando en el depósito las partes anatómicas poco renta-
bles o las que consumieron estos cazadores.
4.2.3. Estado de conservación de los huesos
Si en este lugar se conservaron tan pocos restos de los
animales cazados es posible que enterrasen los desechos del
consumo y el resto del animal se trasladó a otro lugar. Las
partes anatómicas que registramos en los jabalíes se corres-
ponden con huesos con un bajo beneficio cárnico (Bernál-
dez 2009) que suelen ser desechados durante la preparación
de los animales sacrificados en los mataderos, pero también
hemos encontrado huesos de las extremidades (el jamón y
la paletilla) de uno de los ejemplares; es decir, prepararon las
piezas y consumieron una parte de ellas.
En este período del Calcolítico solemos hallar un alto
grado de fragmentación de los huesos, sin embargo, el Índi-
ce de Fragmentación Log (NRT/NH) en «Los Páramos» es de
0.37 (48 huesos entre los 113 fragmentos óseos de la UI9).
El único caso que tenemos para interpretar este dato es el
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3 El primer grupo lo conformaban las medidas de los jabalíes actuales de Polonia. El segundo grupo estaba formado por los individuos de los
yacimientos calcolíticos de «La Gallega» en Valencina de la Concepción, «Amarguillo» en Utrera (Cabrero et al. 2006; Bernáldez 2009) con data-
ción por C14 en el 2500 a.C. y «Cerro de Capellanía» en Vélez Málaga (Bernáldez 2009). El tercer grupo lo componían los huesos encontrados en
los yacimientos orientalizantes de la «Calle Alcazaba» de Lebrija (Bernáldez y Bernáldez 1999) y de la «Calle Costanilla» en Carmona, junto a los
niveles romanos de la «Calle Alcazaba» de Lebrija, los del siglo XVI de las «Reales Atarazanas» de Sevilla (Bernáldez y Bernáldez 1997), de los es-
tratos del siglo XVII de «Puerto Real» en el Caribe y los del nivel del siglo XII del «Castillo de San Jorge» de Triana en Sevilla.
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obtenido en un paleobasurero de la «Calle Alcazaba» de Le-
brija (Bernáldez y Bernáldez, 1999), una sucesión de
desechos que va desde el VI milenio a. C. hasta la Edad Me-
dia. Los valores superiores del índice de fragmentación eran
de 1.38 para los niveles más antiguos de ese yacimiento del
VI milenio a. C., de 0.75 hasta el III milenio a. C. e inferior a
0.55 a partir de los niveles del Bronce, un valor que des-
ciende hasta 0.37 en el nivel Roma-Edad Media. La inter-
pretación de estos valores es que en los niveles más antiguos
los huesos estaban más fragmentados, disminuyendo esta
actividad en los yacimientos más modernos (Correlación de
Pearson; p-valor = 0,0009; r = 0,902; gl = 8).
En «Los Páramos» tenemos un valor de 0.37, es decir, que
la fragmentación de huesos es inferior al estimado para el Cal-
colítico de Lebrija y similar al estimado en el nivel Roma-Edad
Media. Insistimos que tenemos un escaso número de huesos y
de estructuras por lo que no podemos llegar a una discusión
científica, pero podríamos decir que el agente productor del
depósito no fragmentó los huesos tanto como hemos encon-
trado en la «Calle Alcazaba» de Lebrija, posiblemente porque
estos cazadores despiezaron las presas y consumieron una pe-
queña parte de ellas (carrillada, jamón y paletilla de los suidos
y parte de la extremidad trasera del ciervo), sin interés alguno
en reciclar los huesos para otros usos como hemos observado
en otros yacimientos del Calcolítico.
Quizás el aspecto más llamativo es el estado de la su-
perficie de los huesos (figura 2) pues presentan una pérdida
de materia debido a una actividad química. Los análisis físi-
co-químicos nos cuantificarán los cambios de composición y
estructura, mientras tanto consideramos oportuno mencio-
nar el tipo de suelo en el que se han conservado los huesos
desde hace más de 5.000 años, es un suelo cambisol crómico
que suele formar cárcavas de disolución en las formaciones
edáficas, cuanto más en los huesos, debido a un pH ligera-
mente ácido. Este suelo es el que compone la cobertura edá-
fica de la Sierra Norte de Sevilla donde la vegetación mejor
adaptada es la de encinas y alcornoques (propia para la fau-
na cazada) y no olvidemos que «Los Páramos» está en las es-
tribaciones de esta formación.
4.3. Dinámica de conservación del depósito.
El análisis comparado de las densidades de cadáveres
presentes en la tafocenosis de «Los Páramos» y en las tana-
tocenosis de Doñana y de la Sierra Norte de Sevilla (DI en la
UI9 = 7´87 ind/m3, en Doñana = 2´8 x 10-7 ind/m3 y en Sie-
rra Norte =1´3 x 10-6 ind/m3) apoyan la adscripción de esta
UI como depósito antrópico porque la concentración de ca-
dáveres por unidad de volumen supera hasta en 6.000 veces
la registrada en los espacios naturales estudiados. Se realizó
además un análisis estadístico de correlación de Spearman
entre la masa corporal de los individuos registrados y las
magnitudes de conservación (ICEn, ICEm) y acumulación (NR,
NMI, M). Los resultados sólo revelaron una correlación posi-
tiva entre el ICEn y el NE (Rho de Spearman 0.975; sig. 0.005)
que podemos interpretar como que las mayores acumulacio-
nes de huesos se corresponden con los esqueletos menos ca-
rroñeados, en este caso han sido los jabalíes los que mejor
están representados en este depósito, posiblemente porque
fueron cazados para abastecer de carne al poblado, pero
también sirvieron para el consumo de estos cazadores, por
ello encontramos más huesos.
5. CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN
El yacimiento arqueológico de «Los Páramos» presenta-
ba tres unidades de intervención con restos de fauna, de es-
tás, sólo la UI 9 fue excavada convenientemente para realizar
el cálculo del volumen, puesto que las unidades de interven-
ción 5 y 10 fueron seccionadas en su mayor parte por zan-
jas. Este hecho hace que no se pueda realizar un estudio
comparativo de las tres estructuras, resultando la UI 9 la más
idónea para su interpretación tafonómica al encontrarse
completa en su mitad este.
La cantidad de restos encontrados no colmatan la es-
tructura en la que se encontraron (figura 2), no parece que
fuese un basurero orgánico, al menos, tal como lo entende-
mos como estructura de desechos del consumo. Los restos
presentan una superficie con erosión química, pero sin grie-
tas de exposición, de lo que se deduce que estos huesos fue-
ron inmediatamente enterrados, sobre todo, porque hallamos
huesos en conexión como la tibia y el astrágalo de ciervo.
Algunos de ellos presentan marcas de corte (como la diáfisis
de tibia de Cervus elaphus; figura 4) que señala a los huma-
nos como el agente productor del depósito. Según estas ca-
racterísticas y la estratigrafía podríamos estar ante un
depósito antrópico realizado, posiblemente, en un sólo mo-
mento tras el abandono de la estructura, ya que la acumu-
lación se da casi en el fondo de la estructura UI 9 como
observamos en la figura 7.
La mayoría de los tafones encontrados forman parte de
elementos con escaso beneficio cárnico (Bernáldez y Bernál-
dez 2008; Bernáldez 2009), es decir, partes anatómicas, co-
mo son cañas de las extremidades (metápodos) o los cráneos,
en las que la energía consumida en extraer el alimento es
superior a la obtenida. El hallazgo de estas partes anatómi-
cas relaciona a este depósito con los de las zonas de despo-
jería de los mataderos actuales (Bernáldez 2009). Sin
embargo, la conservación de huesos con beneficio cárnico
como tibias o fémures nos indica que hubo consumo de una
parte del animal sacrificado.
Algo que hemos observado en las monterías de la Sierra
Norte de Sevilla es la acumulación de vísceras, cañas y ca-
bezas después de preparar las piezas cobradas para consu-
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FIGURA 7. Densidad de masa de cada una de las unidades estratigráficas descritas dentro de la estructura intervenida en la UI 9.
FIGURA 8. Persona preparando un ciervo tras una montería realizada en enero de 2006 en la Sierra Norte de Sevilla.
La cabeza aparece cortada a  la altura del occipital
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FIGURA 9. Restos de un jabalí tras despojarlo de las cañas y  la cabeza.
FIGURA 10. Imagen de una zona de desecho de despojos tras una montería en diciembre de 2006 en la Sierra Norte de Sevilla. Se puede
observar entre  las vísceras  restos de cabeza y  de extremidades.
mirlas, como se puede apreciar en las figuras 8, 9 y 10 (Par-
que Natural Sierra Norte de Sevilla), actualmente se dejan
estos despojos a los buitres como medida de conservación
de las grandes especies de aves carroñeras fomentada por la
Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía, no
creemos que esto mismo ocurriese en otros tiempos.
En cuanto a la actividad cinegética que estos pobladores
de «Los Páramos» practicaron podemos afirmar que el rango
de edad de la tafocenosis de jabalíes podría llevarnos a de-
ducir el carácter domesticado de los suidos si no fuese por la
etología de esta especie: son precoces sexualmente, cambian
a un pelaje de adulto antes del año y suelen formarse piaras
de 3 a 5 individuos (Rosell et al. 2001). El hallazgo de tres ja-
balíes con un año, un año y medio y unos dos años o más, se
asemeja a las piaras de jabalíes de los actuales ecosistemas
mediterráneos, por lo tanto, no es una característica de la do-
mesticación el sacrificio de juveniles, también es una prácti-
ca cinegética oportunista (Magnell 2005). Si además, durante
los trabajos de investigación bioestratinómica de la Sierra
Norte de Sevilla se han encontrado mandíbulas con estas mis-
mas características, juveniles con menos de dos años que fue-
ron abatidos en monterías, tenemos una prueba más de las
prácticas cinegéticas que persisten hasta ahora.
Aunque el comienzo de la domesticación puede datarse
en torno al 11.000 a. C. en el próximo oriente (Peters y
Schmidt 2004), tradicionalmente el Calcolítico ha estado
marcado por el auge de la agricultura y la ganadería, sin em-
bargo son muchas las referencias de la presencia de restos de
ciervo y jabalí en yacimientos en la Península Ibérica (e. g. Dí-
az del Río et al. 1997; Díaz del Río 2004; Blasco et al. 2007).
En el sur encontramos referencias como las de Hernández
(1988) y Navas et al. (2008) en la parte oriental o las de Ber-
náldez (2009; et al. 2006) en Andalucía occidental. Según
Acosta (1995) la cinegética aún poseía cierta importancia en
los yacimientos de la Edad del Cobre localizados en cuevas y
en asentamientos temporales del S.O. de la Península Ibéri-
ca, de hecho en Jordá et al. (1986: 211) se puede leer:
«La caza jugó un papel especial, no tanto en los va-
lles, como en las zonas montañosas y boscosas, como de-
muestran los altos porcentajes de la misma en las cuevas
excavadas. Los niveles calcolíticos de la cueva de la De-
hesilla dan especies de ciervo rojo, jabalí, tejón, lince, lie-
bre y conejo. La cueva de Nerja entregó ciervo rojo y
jabalí, principalmente. En los Castillejos de Montefrío, sor-
prendentemente, aumenta la caza en el momento de la
transición al Calcolítico,..»
Un hecho que afianza la hipótesis de que este depósito
sea un lugar de despojo de la cacería es la inexistencia de
restos de caprinos y bovinos. En todas las intervenciones ar-
queológicas estudiadas coetáneas o posteriores aparece un
número representativo de ambos grupos zoológicos actual-
mente domesticados. En «Los Páramos» sólo hallamos restos
de suidos, presumiblemente jabalíes, y de ciervos que de-
muestran la práctica cinegética a pie de sierra.
Aún tenemos dudas de por qué se entierran los desechos
de la preparación de las presas y del consumo de parte de
ellas, en la actualidad ciertas partes sin beneficio cárnico son
abandonadas en la superficie para que las aves carroñeras
obtengan un alimento adicional, pero estos pobladores en-
terraron los desechos, ¿cuál era el objetivo? Quizás nuestra
próxima publicación demuestre que los escasos huesos en-
terrados en estos campos de hoyos de la Edad del Cobre  nos
estén indicando una práctica básica para mantener los nu-
trientes de los suelos agrícolas: el compostaje. 
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